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[ORGANO DE LA 44 BRIGADA M IXTA

D I T O R I A L
Hay un i-rublema muy int«iiso que nos preocupa a  todos 
otroa, loa soldados de la  44 Brigada. Y  es en estos momen- 
, a raíz de la brillante ofensiva de A ragón  y  ante la  pro- 

iliiidad dt'l invierno, cuando .se nos plantea con más fuerza, 
isi, pues, liemos de afrontarlo rápidamente, con pocas pala- 
ras, pero ron justeza y sin extravíos ni apasionamientos, 
la Briga la la formaron elementos valencianos en casi su 

totalidad. Al primer frente que vienen es a  este de tierras 
CMtill:i. Y  desde entonces— ;para qué contar meses y 

beiupo!—nii han salido de aqui. U na larga  permanencia en 
s trinclici is, tura añoranza de la  tierra madre, un recuerdo 
Hebroso n-.;l pasado invierno, lejos de nuestro cielo, unos 
eos fervientes de combatir y  luchar activamente nos ha- 
estar iiiipiietos y a  disgusto por estos montes.,. Pero, 

nios. Seamos hombrea y  antifascistas de verdad. N o  jugue- 
I a la guerra.

Todos nuestros deseos, todos estos motivos se pueden re­
tir en uno muy airqrlio: cam biar de frente; a  ser posible,
' a Aragón a luchar cerca de nuestra tierra, sabiéndonos 

prtxlmos al valor del hogar, sin el techo desolado de un cielo 
^  en el iuvierno y  alejados de nuestro suelo.
I En primor lugar, hemos de considerar una cosa indiscu- 
Tble; hoy eii día, entre muertos, heridos, enfermos y  trasla­
dos DO queda ya ni la mitad de levantinos que en im prin- 
tlpiqsalicn.il. De los recluta.s, sólo a  última hora han veni-

¿fuiiov catalanes. Entre los demás, ninguno sabe de las 
i de nuestro mar. Y  todos sabemos también que desde 
•s mandos liasta los soldados venidos aquí de otras Brigadas,

^Myoriu son madrileños. Así, pues, esa fuerza que antes 
■ riamos tener, hoy ya  no la  tenemos. Y  tened en cuenta 

quien os dirige estas letras es un camarada valenciano. 
ftUKtra miKoria, pues, es la base de que no debamos plan- 
w  con carácter de fuerza moral o de derecho estos proble- 
as qae ij,,, vitales son para nesotros. Igual que nosotros 
'amos fuera de ambiente aqui, están nuestros compañeros 
Mluces, y ostarfan en el Sur o en el Este los camaradas 
*■ ***'̂ ‘*1 que tanto abundan entre nosotros. N o  tenemos 

jwno, no podemos hablar de otro modo. 
lEs ánibiente es cruel. Pero no podemos tener otro, 
r®  ambiente de la  guerra. Y  en la  guerra, compañeros,
|“ 5 que obrar como en la  guerra. 

asWi podemos levantar la  voz; pero todos,
Afarb y  hombres de Levante, queremos ir a
Taaant *̂ *’ *̂’ Trente ciuUquiera en el que se luche acti- 

y. Queremos, tampoco. «Quisiéramos»... 
dfo h olvidar esto: SI no se nos ha mandado, por

|»lvldar ^^y Pur delante. N o  hay que
tamĥ £ Ejército no vale sólo la  di.sciplina indivádual.

Ijg unifci . ‘‘**'*^*ul lu. disciplina y convicción en m asa de 
f i ’ **®''*^® estemos, adonde se nos envíe, es que 

|®toplirlo *̂v ‘ manda es porque es necesario
■®*ud»s íi ^  habéis de recordar siempre. Nuestros
•**">pre’ „ conscientes y  antifascista-s, dan las órdenes
tetiiM razón de fuerza. Kazón que nosotros no po-

debemos saber.
‘ confo  ̂ *”^nda a  Aragón , no tenemos más remedio 
fSiBK Lucharemos gustosos- donde estemos. Pero
«ádn c ¿Cómo? M uy fácil. Capa-

'w***^*^'*^^“  y  ''oluntad. Cuando seamos -una unidad 
piosi, ’ también la  vanguardia de nuestra lucha glo-

L a  seingre de tu herm ano, com pa­

ñero, y  la  del m ío, corre hoy  g lo ­

riosa y  vencedora por los montes 

de A ragón .

Q u e  nuestro firm e entusiasmo y  

nuestra disciplina les anim en y  les 

lleven  al triunfo.

¡E n  alto los fusiles!

¡N i  un  paso atrás en nuestras trin­

cheras!
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N U E S T R A  V I C T O R I A

S E A M O S  V O L U N T A R I O S  
D E  V E R D A D

Al cambiar la dirección de nues­
tro periódico tenemos el propósito 
de hacer de él lo que en realidad 
debe ser: el periódico de la Briga­
da, en el cual, aparte de un par de 
artículos de fondo que pueden tra­
tar sobre política nacional e inter­
nacional, el resto tenemos la pre­
tensión de que sólo trate de aque­
llos problemas que afectan directa­
mente a la Brigada y temas técnicq- 
militares.

Bajo este aspecto hoy vamos a 
desarrollar un pequeño tema que 
consideramos no sólo de interés pa­
ra esta Brigada, sino también para 
la mayoría en las que existen enro­
lados voluntarios de los primeros 
momentos.

No podemos poner en duda, por­
que ello representaría tieta falta de 
visión política imperdonable, que si 
en la actualidad estamos sostenien­
do la guerra y, aún más, la vamos 
llevando por los derroteros que nos 
conviene y que han de llevarnos a 
la victoria, lo debemos precisamen­
te a ellos. ¿A quiénes sino a estos 
hombres que cocí toda la abnegación 
se lanzaron a la lucha sin armas de 
ninguna clase, pero dispuestos a 
dar la vida en defensa de nuestros 
ideales, debemos la gloriosa gesta 
del 19 de julio?

Pero estos hombres, que en aqué­
lla fecha memorable, con un des­
interés y  una entereza sin preceden­
tes en la Historia, se levantaron 
para cerrar el paso a esa reacción 
incomprensiva y  cruel; estos hom­
bres, que, junto con los que han caí­
do bajo la metralla fascista, salie­
ron ofrendando su vida en defen­
sa de la humanidad, al parecer em­
piezan a cansarse; todos o la mayo- 
ríp están convencidos de que en la 
hora presente ya no tienen que cum­
plir con ningún deber, que ellos ya 
deben estar al margen de la lucha; 
y por esta incomprensión, por no 
querer hacerse cargo de las necesi­
dades del momento, están empañan­
do la gran gesta.

Creemos que éste es un problema 
que, como decimos anteriormente, 
afecta a una gran cantidad de nues­
tras Brigadas; no hay duda de que 
en todas ellas la mayor parte de 
los problemas que se presentan sa­
len directamente de los voluntarios; 
que ellos son la causa de que los re­
clutas que en el momento de ingre­
sar en los Batallones llegan con una 
disciplina tal y como debe ser, al 
poco tiempo se contagien de los an­
tiguos vicios, que, a pesar de todo 
el trabajo de los comisarios, no han 
podido s e r  desarraigados de la 
mente de nuestros primeros comba­
tientes, y en vez de disciplinarse 
ellos, en vez de comprender las ne­
cesidades de la guerra y de ser ellos, 
los voluntarios, los que den el ejem­

plo de disciplina, sotri' precisamente 
ellos, los hombres que más que na­
die saben por qué luchan, los que 
tienen una conciencia política ñrme, 
los que no quieren entenderlo y los 
que están haciendo hoy tanto daño 
como favor hicieron- el día del le­
vantamiento de los militares trai­
dores.

Aprovecho, pues, estas lineas pa­
ra hacer un llamamiento a estos 
hombres, de cuya buena fe no po­
demos dudar, ya que gozan de nues­
tra absoluta confíanza, con el fín de 
que comprendan que en estos mo­
mentos en que estamos librando 
contra el fascismo internacional las 
batallas que son preliminares de 
nuestra victoria, se den cuenta de 
cuál es la posición perfecta que de­
ben adoptar, que indaguen dentro, 
de su conciencia proletaria el papel 
que les está reservado en' esta lucha, 
y estoy seguro que comprenderán

que su misión no ha terminado 
que no terminará mientras eiiitJ 
un solo pedazo de nuestra íienJ 
por pequeño que sea, ocupado f 
las tropas mercenarias de Fron 
Hitler y Mussolini.

Nosotros, la causa, necesífan,o,¿ 
su ayuda; pero ésta ha de ser,com 
en los primeros momentos, iaooad 
cional, absoluta, sin reservas (íejiíi 
guna clase, y estando todos diípotL 
tos a los mayores sacrificios con ti 
de que en fecha no lejana poiíaniol 
gozar de la victoria que ya es 
tra y que sólo necesita la unión i. 
todos y la compronsión que todJ 
también debemos tener para niol 
írársenos rápida y aplastante.

Que no pueda decirse nunca (,. 
los voluntarios hemos puesto troíg 
a la terminación de la guerra; gj 
jamás se nos pueda tachar con 
huestes del P. O. U  M. a los 
hemos abandonado todo: ¿ieneiío 
hogar, familia, para realizar iui¡ 
tros ideales; debemos llegar al I 
de la lucha ski- ninguna r-iácula ̂  
entibie la gran gesta que (fimotr 
luz el 19 de julio. smíarbs

COM O H EM OS DE TRABÁJAÍ
NU'Cstro Batallón estaba descansando. 

Bien lo merecía, después de tanto tiem­
po de trinchera, después de tantas pena­
lidades.

¿Cómoi se ha organizado este descan­
so? Nosotros pensamos que el mejor 
descanso se consigue variando el traba­
jo. Por otra parte, creemos que el reti­
ramos de las primeras lineas no nos au­
toriza de ninguna manera a entregarnos 
a la hcflganza. Nadie tiene derecho a hol­
gar en estos momentos, y guiados por 
este criterio, hemos distribuido el tiem­
po con arreglo a un plan estudiado de 
tal naturaleza que, ateniéndose a él, se 
consigue que el soldado esté inactivo las 
menos veces po&ible.

En un principio fué preciso dedicar 
una buena parte del día a la instrucción 
en orden cerrado. Era necesario, dada 
la inminencia del desfile que se efectuó 
el 15 de los corrientes y la respetable 
representación de reclutas últimamente 
incorporados, desconocedores en su ma­
yoría de los más el̂ ementales movimien­
tos de aquel tipo de instrucción. Natu­
ralmente, obtuvimos el fruto deseado. 
Puede asegurarse qxie uno de los mejo­
res desfiles habidos últimamente en Ma­
drid ha sido el que corrió a cargo del 
173 Batallón y la representación de los 
otros Batallones de nuestra 44 Brigada. 
Hemos merecido frases de elogios, feli­
citaciones de diferentes personalidades, 
y sobre todo, lo que más nos enorgulle­
ce, hemos oido el aplauso del pueblo de 
Madrid, hemos visto reflejarse en el ros­
tro de las mujeres y los niños la con­
fianza en los soldados del Ejército popu­
lar, de un Ejército que es suyo, de un 
Ejército fuerte que impedirá en Espa­
ña la dominación insultante del fascismo.

menos de dos horas dlarí is para! 
analfabetos y semianalíabet .i, Ótrasé 
horas son para deportes; se procura? 
participe el mayor número de soldaáS 
se han efectuado carrera.-!, juegos ( 
fuerza, torneos futbolistic; s entre 1 
compañías y selecciones de las mia 
han tenido lugar competiciones depi 
tivas de variada índole.

Nombramos comisá'Cínes orjanizadoi 
encargadas de la celebración de, 
ñas y repetidas fiestas, para las cu 
siempre contamos con el ineíümablec 
curso de los malagueños, fieles intú] 
tes del canto flamenco. DlspusinM' 
una gramola y discos de música fioap 
ra recreamíento de los aficionadeea*

Se aprovechó cualquier n,omento; 
elevar la capacidad política de loss 
dos. Los delegados dan charlas 
comipañías en cuanto hay oportuniai 
Hay un plan precisado de charlas, i 
ferencias y mítines al Batrión, a C3 
de los eomásarios de División, Brigsí 
Batallón y delegados de Compañías.

Pensamos ampliar y perfeccionare 
programa, y a tal efecto, solicitaî J 
agradecemos de antemanfj, las mo 
vas que puedan dársenos, Para noso® 
sería, un motivo de viva satisfacQUJ 
hecho de que algunos de nuestros; 
tos fueran aprovechables paraotrosn 
tallones, cuando les llegue el 
encontrarse en nuestro caso, poi'l'i'. 
querría decir que hemos sabido 
nuestra misión y que la contribuBotí 
ponemos en servicio de la causa f!

U N  DELE0.tí«|

P laza Roja, agosto 1937.

En una segunda etapa se practicó la 
instrucción en orden abierto, dedicando 
atención rapecial al aprovechamiento del 
terreno. Se dan clases teóricas.

La función educativa ha sido objeto 
de todo nuestro interés: se emplean no

Cam arada; Léeme. N o  te olvii«* 
T U  G U IA . Tú tienes tus i)roblem“ J 
o*í^iiones, y  por ello debes- ESCR®® 

T U  PE R IO D IC O . A sí llegarás *

pn, pui 
[ bido tier

U N
-Salud, , 

hicor 
fufe de 

me, 
•Vici 
'dstii 

|ada4j 
fleos, 1 

iido

guiarte por tu propio camillaAyuntamiento de Madrid
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.A G IM N A SIA
Muchos de los camaradas que in-

Igran este Batallón se quejan de 
hg el Mando haya ordenado obli- 
ttoria la gimnasia. Tened presen- 

camaradas, que e l tiempo que 
mpleáis para la gimnasia es tan 
ovechoro como e l qu « dedicamos 

Ira capacitarnos en e l arte mili- 
ir, pues si este arte, que aprende- 

por medio de la instrucción 
láctica y teórica, nos sirve para 
Lder derrotar a l fascismo, la gim- 
Lia nos pone en condiciones de 
Ldernos enfrentar no contra un 
■enligo visible, sino contra un ene- 
ligo invisible que en muchos mo- 
|entos de la vida nos acecha, que 
. ks enfermedades.

¡Contra el enemigo visible teñe- 
jos fusiles; pero contra las enfer- 
Isdades ienemos que tener fortale- 
I, y la fortaleza se adquiere prac- 
pndo Ia gimnasia. Ahora bien:
) es preciso hacer jnucha gimnasia 

jii ésta no se hace bien, pues hay 
he tener en cuenta que en la gim- 
Isia la base de ésta es la  respira- 
ín, pues si no se respira a su de- 
po tiempo, lo que se hace es per- 
dicarse, Se debe respirar por la 
iriz y expulsar e l aire por la bo- 
I pues respirando por la nariz el 

ha se refrigera, y  cuando llega a 
pulmones va sin p o lvo ; y  si se 

hpira por la boca llega pronto a 
] pulmones y, por tanto, entra su- 
jdad en los mismos, 
bebemos hacer la respiración 
npre que el cuerpo esté normal 

Jexpulsar el aire cuando se esté 
I flexión. Supongamos que los pul- 
«nes son una esponja: si ésta la 
^mos al agua, la toma, y  si la ex- 

n'mos se queda sin gota ; pues 
pulmones son igual: cuando se 

[ j  " “•■"la!, los pulmones admiten 
® íu capacidad de oxígeno, y

*.*' ° ílexiona requiere expul-
aie.

E. C R IST O B A L
Capitán de la  cuarta compañía 

«le este Batallito-

[U N
S a l u d o

ulnrn
® “ i  destino,

ViCrORT A periódico, N U E S -
transnñtir un saludo an- 

44 V compañeros de la
iri P";rtícular a  los delegados
o tantos sacriñeios están 

causa desde el mes de

5®do de la segunda del primero,

José SA M IT

C láusu las que debeiián tener 

en  cuenta todos los com po­
nentes de este Cuerpo  de 

Ejército cuando escríban a l­
gu n a  carta

Sed breves en viiestras carias, para 
que todos podáis ser atendidos en el 
menor tiempo posible.

L im itaos a noticias familiares, amis­
tosas o estado de salud.

N o  enviéis vistas 'panorámicas, n i bo­
letines de Brigadas, que no son editados 
para_ ser enviados a provincias o  a l ex­
tranjero, sino para ser lejdos en tre el 
personal de las misrruis.

N o  enviéis fotografías de los frentes, 
que es cuestión exclusiva de la  Prensa.

N o  pongáis noticias de los sitios en 
que actuáis, pues podrían servir de in­
form ación  a personas que nos‘ son des­
afectas, en cuyas manos podrían caer 
vuestras cartas, además de las del des­
tinatario.

N o  comuniquéis e l nombre de vues­
tros jefes.

E vita d  indiscreciones que m otiven lo ­
calizaciones de determinadas fuerzas, 
desplazamientos, armamentos, etc., que 
ningún beneficio puede aportar a  nadie, 
5í no es al enemigo. (E jem p los : ‘‘E l  día 
tantos nos vamos de perm iso-..’’ Decid 
m ejo r: “E l  día tantos me voy de per- 
miso ... "  , pues e l desplazamiento de 
vuestra unidad que lleváis consignada en 
el reverso del sobre no interesa a vues­
tros fam iliares.)

Cuartel de evadidos. Ü fe io r; Cuartel 
de evadidos y prisioneros, sin localizar­
le ; sólo la población de destino.

Con estas m edidas se  podrá contra­
rrestar, en  parte, la  acción del espiona­
je  y  habrem os aportado  todos, s in  per­
jud icarnos en nada, a lgo  útil a nuestra  
cansa común.

C A P A C I T A C I O N
(Viene de la  página 7.)

nuestras minas de hierro, plata, cobre, es­
taño, mercurio, etc., de los que élloa están 
faltos y  que les son necesarios para regu­
larizar su econosnia, que se encuentra tan 
maltrecha que está lindando con !a banca­
rrota, Además, todos estos materiales son 
de sum a necesidad para la  guerra, y  sin 
ellos no pueden empezar su ofensiva contra 
los países antifascistas.

Además de las ventajas económicas que 
encontrarían al aduefiarae del subsuelo es­
pañol, están las ventajas para  la  venidera 
guerra que ellos piensan desarrollar con­
tra  Eb-ancia; por un lado, ésta quedarla 
cercada por los Pirineos en su frontera 
con España; por los Alpes, con la de Ita ­
lia y  con la de Alemania, quedándole libre 
solamente el Océano, pues el Mediterráneo 
quedarla también en poder de los fascistas 
por su posesión del Marruecos español, que 
cerrarla el Estrecho de GibraJtar, y  por la 
posesión de las islas Baleares, base de apro­
visionamiento de su escuadra.

A  base de todas estas ventajas es por 
lo que Italia y  Alemania han comprome­
tido aún m ás su economía enviando a  Fran ­
co enormes cantidadea de m aterial de gue- 
rra, y  han ayudado a  los rebeldes envián-

‘P a ra  ganar la  guerra  necesi­
tam os que en la  retaguardia  

nadie traba je  po r la  derrota”

Evidentemente, los miembros del 
Grupo Pro-Cultura de la cuarta 
compañía de este Batallón, denomi­
nado itBIasco Ibáñez», son dignos 
de llevar el carnet que les acredita 
como tales. Entre los muchos y  va­
riados trabajos realizados por el 
mismo destaca, en primer lugar, el 
de la confección de varios millares 
de sobres en los que se leen impre­
sas consignas como ésta: «Para  ga­
nar la guerra necesitamos que en 
la retaguardia nadie trabaje por la 
derrota.»

Vision clara de todos los pro­
blemas que afectan a la marcha de 
la guerra, entusiasmo para desarro­
llar todo género de iniciativas y  la 
compenetración total y  absoluta en­
tre el Grupo, el delegado y  e l ca­
pitán de la compañía, camarada 
Juan Fernández Nieves, antiguo an­
tifascista y  magnífico combatiente, 
nos dan derecho a esperar más, mu­
cho mas de este Grupo, excelente 
colaborador del Comisariado Gene­
ral de Guerra, de quien en el p ró­
ximo número esperamos poder de­
cir grandes cosas...

E L  C O R R E SP O N S A L  D E  P R E N ­
S A  D E L  B A T A L L O N

«Joles también grandes cantidades de hom­
bres. que s í no pueden darles la  victoria, 
en cambio, retrasan la  nuestra, haciendo 
aumentar el número de las victimas que 
nos cuesta.

E l trluiifo del faseio en España reporta­
ría, pues, la Implantación de este régimen 
en todo el mundo, y  a  través de im a canti­
dad de guerras que ocasionarían millones 
y  millones de victimas, la pérdida de todos 
los avances sociales obtenidos desde la  Re­
volución francesa hasta nuestro tiempo y  el 
retroceso hacia la sociedad antigua, cuya 
sola diferencia seria la  de que en vez de 
un monarca absoluto seria un dictador, que, 
como £U3uél, igobemaria despótica y  arbi­
trariamente, y  bajo  cuyo yugo veriamoa 
languidecer a nuestras familias, pasando 
hambre, frío  y  todas las calamidades que 
no es necesario «num erar porque ya  son co­
nocidas de todos.

E n  cambio, nuestro triunfo nos reporta­
rá  ea bienestar de toda la  sociedad, será  
el fin del fascismo intem adonal, será una 
carrera de avances sociales que librarán a  
nuestros hijos de la  miseria y  de la  escla­
vitud, y  para toda la  Humanidad empezará 
a  brillar el sol de la  jtisUcia,

Podemos resumir en pocas palabras:
M ientras d  fasclo es el azote de la  H u ­

manidad, nuestra democracia es la  felicidad 
humana.

Hablamos de capacitación, pero 
lo interesante es que os capacitéis. 
Estudiad y discutid nuestro Folle­
tón de Técnica Militar.

Ayuntamiento de Madrid
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Trabajo cultural y político con los 
nuevos reclutas

La utilización perfecta de los nue­
vos reclutas es una necesidad de 

guerra.

El Gobierno del Frente Popular 
ha movilizado la quinta de 1937. 
Acierto  magnífico, porque profun­
diza en una necesidad: utilización 
de hombres ávidos de triunfo, de 
combatientes que quieren defender 
su patria invadida.

Y  estos hombres, recién llegados 
a las heroicas filas del E jército po­
pular, necesitan una intensa educa­
ción. En todos los sentidos. Con to­
das las características del educar, 
del capacitar fuertemente. Hemos 
de darles un contenido m ilitar, un 
contenido político, un contenido cul­
tural.

A h í tenéis las tres facetas del 
trabajo educativo sobre los nuevos 
reclutas. Ellos representan materia 
capaz de forjarse. ¿Cuál es nues­
tro deber? Darles facilidades para 
ello. Forjarles.

Todo irá en bien nuestro, en be­
neficio de la causa antifascista y 
popular que defendemos. En la de­
fensa de nuestras riquezas del cam­
po y  de la  ciudad. En salvaguardia 
de nuestras familias y  de nuestro 
ansiado y  seguro porvenir.

La capacitación política y técnica 
tiene que estar complementada por 

la capacitación cultural.

Dehemos hacer del Ejército un lu­
gar agradable para los que se han 

incorporado a él últimamente.

Que tengan una impresión grata 
en su incorporación a los cuarteles. 
Que vean en los soldados veteranos 
unos buenos camaradas. Que no 
exista ningún analfabeto. Charlas 
educativas, cine de orientación so­
cial y política, recitalesi, iniciarles a 
colaborar en periódicos murales.

Comisariado y  M ilicias de Cultu­
ra en estrecha colaboración, en ac­
ción conjunta. A  una palabra o con­
signa aprendida o  conocida por el 
soldado, gracias a l maestro de la 
unidad, debe seguir una tarea polí­
tica de explicar y  profundizar sobre 
e l significado social-polítlco-militar 
de esa palabra o consigna apren­
dida.

Son dos trabajos unificados que 
harán más segura la enseñanza. Y  
los reclutas serán unos buenos com­
batientes del E jército popular.

Debéis interpretar la educación 
como cosa imprescindible. Intensi­
ficando e l trabajo cultural político.' 
Y , sobre todo, con los reclutas.

Jacinto LUIS G UEREÑA
Divisionario d «  Cultura.

El problema de educar a las 
nuevas masas de reclutas es un pro­
blema de juventud. Son los jóvenes 
de todas las regiones de España leal 
quienes aportan mayor contingente 
de hombres combatientes. Desde el 
comienzo de la guerra es así. Y  son 
ellos, si se les educa en todas sus 
necesidades, una ayuda fundamen­
tal para conseguir rápida y  decidi­
damente nuestra victoria.

Debemos buscar métodos de tra­
bajo para una mejor labor. Reflexio­
nando, orientando bien nuestras ac­
tividades. Los reclutas traen consi­
go un gran porcentaje de analfabe­
tos. Esa es nuestra tarea inmedia­
ta: enseñarles. Y  que desde e l pri­
mer momento vean que e l Gobier­
no del Frente Popular, con sus M i­
licias de Cultura, les enseña. Que se 
preocupa grandemente por los com­
batientes que no saben. Y  luego, en 
las trincheras, continuar la  labor de 
enseñanza. Compa g i n a r contra 
el analfabetismo el trabajo políti­
co. Que e l comisario haga labor po­
lítica de aclarar y  explicar y  orien­
tar sobre las lecciones que los mili­
cianos de Cultura vayan enseñando.

Formaremos así un Ejército ca­
paz y  potente. Los reclutas deben 
ser excelentes soldados. Para ellos, 
e l máximo esfuerzo de educación.

Concurso - estímulo de 
trabajo cultural

Para activar e l estímulo en el 
trabajo  de nuestros milicianos de 
Cultura se ha organizado, por par­
te del divisionario de la  octava Di­
visión, un concurso de emulación 
entre todos los Batallones y  servi­
cios que componen las Brigadas de 
la  misma.

El objeto es ver qué Batallón ha 
realizado e l m ejor trabajo cultu­
ra l a l mes, sobre estos puntos:

a)  Lucha contra e l analfabe­
tismo.

b )  Charlas educativas.
c ) Colaboración en los murales 

de la  unidad respectiva.
Y  puntuar, para e l concurso, to­

dos los demás trabajos de índole 
cultural y  educativo realizados u 
organizados por los maestros, siem­
pre en íntima comprensión de cola­
boración con los comisarios.

Como homenaje se haría un ar­
tículo-reportaje con fotos, etc., pu­
blicándose la información en los 
periódicos de la  Brigada y  de la Di­
visión.

Esperamos que la  Brigada 44 
o frezca un gran ejem plo de traba­
jo  cultural. ¡Adelante, soldados! 
Colaborad con vuestros milicianos 
de Cultura y  delegados para mere­
cer e l laurel honroso de ser los me­
jores en orden a capacitación.

, ■ ■'-SX
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Poema de la guerra
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N U E S T R A  V I C T O R I A
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M I L I C I A S  DE  L A  C U L T U R A
A l  régimen antidemocrático, ca­

pitalista, fanático y  semifeudal que 
desde tiempo inmemorial imperaba 
en la España anterior a l 18 de ju­
lio, no le convenía un pueblo des­
pierto ni un Ejército culto. Necesi­
taban y  fomentaron la ignorancia, 
e l fanatismo y  la miseria en los 
tuétanos del campesino y  del obre­
ro para así m ejor engañar y  explo­
tar a las masas. Nosotros, no, cama- 
rada. Nosotros tenemos que conse­
guir volver a l pueblo oprimido e  ig ­
naro en libre y  culto. Porque para 
bien de nuestra querida España ne­
cesitamos hombres c a p a c itados, 
hombres hechos, seguros, que sepan 
el porqué de las cosas; hombres que 
enfoquen un problema, que organi­
cen, que manden, que obedezcan. 
Hoy, buenos soldados y  mejores je ­
fes ; mañana, técnicos, intelectuales 
y  artistas que sepan reconstruir lo 
que asoló la guerra.

Nosotros no queremos un pueblo 
de borregos; al contrario, necesita­
mos una nación de hombres cons­
cientes. Pero concretemos. ¿ Cómo 
es posible, qué medios son los más 
rápidos, prácticos y  eficaces para 
conseguir la capacitación cultural

de nuestros hombres, de nuestros 
soldados? ¿Cómo combatir e l anal­
fabetismo, plaga social de primera 
clase, una de las peores condiciones 
que pueden tener nuestros solda­
dos? Yo  creo que mediante una bue­
na colaboración entre comisarios y  
oficiales con e l miliciano de la Cul­
tura, que organice y  fomente el 
amor a la escuela de las Brigadas y 
Batallones.

Un buen comisario, un buen ca­
pitán, son los padres de la compa­
ñía; tienen e l deber de contribuir 
con su mayor entusiasmo en esta 
labor de capacitación. ¿Cómo? Bus­
cando a quien pueda y  sepa ense­
ñárselo. ¿Quiénes son éstos? Los 
milicianos de la Cultura, encarga­
dos por el Ministerio de Instruc­
ción Pública de nuestro Gobierno 
del Frente Popular de trabajar efi­
cazmente, sistemáticamente, hasta 
e l sacrificio si preciso fuera, para 
lograr un Ejército culto y potente, 
temible y  respetable, como corres­
ponde a un Ejército del pueblo.

Esta es, pues, nuestra consigna: 
Fusil -I- libro =  Ejército culto y 
potente.

D. M A R IN

P o r  ( ( P u e b l o »

R I 0
1| 'Modelante,

[ J  ' " á s  allá de los fusiles.

"“"«an a la victoria  
^ 1  palabras.

« í  primero,
PJPa de las avan zadas ;

« í  corazón d e l p u eb lo .

La disciplina educativa y la labor de 
las Milicias de la Cultura

El medio principal en el orden educativo 
es la  disciplina. L a  disciplina quiere decir 
aprender. L a  disciplina del soldado se apli­
ca en todos los aspectos de su actividad, 
con el fin de hacerle apto en sus funcio­
nes miiitarcs y  civiies. Tiende, además, 
a  que ios soldados pro<:edan en sus actos 
con firme y  recta voluntad. Practicará el 
bien de acuerdo con el deber. Sin discipli­
na no habrá orden metodizado. L a  vida del 
sujeto al activar sus hechos sin plan, se es'- 
teriliza. Tio alcanzará la finalidad apeteci­
da. L a  disciplina se practi(»irá individual 
y coiectivaniente. Depende del acatamiento 
prestado a  la.s leyes que lo » jefes mandasen.

Ahora la  disciplina puede atraerse' por 
tres estadios: la  libertad, la  restricción por 
la  obediencia y  la  ecléptica. Por la liber­
tad siente más que respeto, devoción por 
la  libre actividad en la  naturaleza. Por la 
restricción coarta la  libre es¡>ontaneidad 
de! sujeto. Se impone a  una disciplina que 
anula la personalidad del individuo. Xo  da 
el rendimiento neces'ario. Sin embargo, el 
más recomendado y  que da un valor vital 
es el eolepticismo. Tom a de uno y  otro lo 
más aceptable, aunque tiende por completo 
a  respetar la  personalidad dcl individuo.

E i orden disciplinario, si no procede dcl 
sujeto, es ficticio. Estaría al fracaso si no 
se tiene el acierto de poner a  la  libertad dtí 
sujeto el límite que le m arca el interés so­
cial. Por tanto, todo organismo está obii- 
gado, por el bien de él y  de todos, a  obede­
cer a  una disciplina adecuada. ¿Será, pues, 
necesaria la  disciplina? Si. Sin la  cual no 
hay nada posible en la vida. Tenemos la  
obligación plena de ella. Acatarla y  cum­
plirla, según ios momentos nos lo exijan. 
De lo contrario, es ir a  la  derrota, al fra ­
caso de la  actividad humana.

¿Cómo se consigue esta disciplina? Edu­
cándose. ¿De qué manera? Cumpliendo y 
acatando las órdenes emanadas del Minis­
terio de Instrucción Pública. Estas órde­

nes serán dirigidas y  practicadas por Im  
M ilicias de la  Cultura, en colaboración ink- 
m a con el Comisariado de Guerra. Luchan 
contra el analfabetismo, plaga mortal de la  
Humanidad. Saben que los pueblos cultos 
vencen siempre a  los demás. L a  cultura 
en el Ejército es imprescindible. Sabrán ser 
soldados conscientes de sus deberes si se 
sigue trabajando como hasta ahora. Los  
milicianos de Cultura, con su trabajo in­
fatigable, harán desterrar al m ayor ene­
migo del soldado: el analfabetismo. ¿De 
qué manera consiguen esta labor? En  la  
44 Brigada, sujetándose al plan siguiente:

1. ” Clases para analfabetos y eemianol- 
fabetos.

2. “ Clases de (niltura general para to­
dos.

3. ° Charlas en sus aspectos cultural, 
político y  militar.

4. ° Iiecturas comentadas de consignas. 
Prensa del dia, poesías y  párrafos de nues­
tra  literatura y de alguna obra extranjera.

5. ° Hacer que todos colaboren según 
sus aptitudes en el periódico mural.

e.» E l cuadro Pro  Cultura, bajo la  di­
rección del Comisariado y  Milicias de la  
Cultura, se encarga de orientar todos estos 
problemas.

7. ° Formación de bibliotecas en las 
compañías.

8. ® Recitación do poesías y  canciones 
revolucionarias.

Toda esta labor se consigfue si practica­
mos el siguiente iema: E l miiíciano de Cul­
tiv a  trabaja para que el soldado, imitán­
dole, haga lo mismo. N o  se mandará estu­
diar una lección sin haber sido antes ex­
plicada. Con estas orientaciones consegui­
remos una capacitación plena. U na disci­
plina sana. U n  Ejército potente y  |>oderoso.

Julián G. LO BO  
Miliciano de Cultura.
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C A P A C I T A C I O N
A  mediados del mes pasado ha comen­

zado, detrás mismo de nuestras líneas, a  
llevarse a  cabo una nueva fase y  un nue­
vo método de capacitación para los hom­
bres' de nuestro Ejército popular. Primero 
se hizo la  Academia, a  la  que asistían sol­
dados. cabos y sargentos, y  después de se­
guir un curso obtenían una puntuación, con 
su correspondiente nombramiento. Pero úl­
timamente se está realizando algo acertado 
y eficacísimo. Nuestras clases y nuestros 
oficiales están siguiendo unos estudios de 
capacitación completa. E s  deseo de nues­
tros mandos que en la  medida de lo posi­
ble todos los elemcnto.s responsables de 
las unidades se dediquen a  trabajar y  es­
tudiar intensamente en un medio ambien­
te adecuado y  rodeados del material que 
para ello se requiera. Y  esta iniciativa es 
la  que S'e está llevando a efecto con gran  
éxito. Todos los conocimientos del arte 
militar, todas las inociones primordiales de 
cultura general, todas las ideas básicas del 
significado de nuestra lucha y  de la  polí­
tica del Frente Popular son temas- suges­
tivos y necesarios que vienen a  hacer de 
nuestros cabos, sargentos y  oficiales ver­
daderos militares, hombres y  luchadores 
del Ejército popular.

N o  hace muchos dias, nuestro comisario 
ha ido a  darles una conferencia, que a  con­
tinuación insertamos. Y  así, de un modo 
sistemático, hoy aprendiendo más que ayer 
y mañana más que hoy, vamos siguiendo 
la  pauta que nos ha de conducir al fin que 
nos hemos propuesto.

N Ü E ÍS T K A  U U E K K A

Los primeros actos que se realizaron en 
nuestra nación y  los que con el tiempo de­
bían llevamos a  la  guerra actual, acaecie­
ron en ios últimos tiempos de la monar­
quía. E l primero se realizó cuando el rey, 
que entre una gran m asa del pueblo esta­
ba considerado como liberal, como un rey 
que no sentía la  realeza, se desenmascaró 
y aprobó el acto y  felicitó al general P ri­
mo de Rivera por su golpe de Estado, ins­
taurando a  eontinuación la  dictadura mili­
tar primorriverdsta. Esta, en los primeros 
tres meses— tiempo que ella misma decía 
debía durar— , se preocupó y  logró, acu­
mulando elementos, acabar la  guerra de 
Marruecos, uno de ios más grandes, y  su­
cios negocios del rey y  de los que le ro­
deaban, que mientras por un lado envia­
ban a  los hijos del pueblo a  morir al Rif 
desde hacia una serie de años, por,otro ha­
d an  el gran negocio vendiendo a las cabi- 
las rifefiaa armas y municiones.

Pero no fueron solamente éstas sus ac­
tividades; otra de las principales fué em­
pezar ima política de opresión contra to­
da ia  clase obrera, persiguiendo ferozmente 
a todos aquellos que se distinguían en su 
lucha para lograr el bienestar de loa po­
bres.

Se implantó la  ley de fugas, con cuya 
aplicación todos los días se cometían ase­
sinatos a mansalva; se creó el Sindicato 
Libre, compuesto por ima serie de pistole­
ros que actuaban a sueldo del Gobierno, y  
llegó el momento en que no era  posible 
transitar tranquilo por las calles, pues los 
asesinatos se cometían todos los dias, a 
todas horas y aun en los sitios o calles 
donde había más concurrencia, cayendo ba­
jo el fuego criminal de los pistoleros aque­
llos a quienes iban dirigidos los tiros y 
otros que la  casualidad hacia pasaran por 
el sitio donde se cometían. Toda la actua­
ción de 'la dictadura fué ana carrera de 
crímenes y  latrocinios, y  a  ella se debió 
principalmente la caída de la  monarquía. 
A l caer la  dictadura se formó un Gobierno 
puente para volver a  la  normalidad cons­
titucional, y  éste fué el encargado de hacer 
las elecciones, cuyo resultado fué el triun­
fo  eJeetoral de la  conjunción republicano- 
socialista.

E l 14 de abril, por unas sencillas eleccio­
nes, fué lanzado del trono uno de ios mo­

narcas más sinvergüenzas que ha tenido 
España.

E l Gobierno de la  República convocó a 
Cortes, se elaboró la Constitución y ya  em­
pezaron las disensiones, pues los nuevos 
partidos, en los cuales estaba enrolada to­
da la  podredumbre monárquica, no querían 
aceptar ninguna reivindicación para loa 
obreros ni que fueran abolidas por el E sta­
do las cargas del clero.

Consecuencia de esto y  otras cosas por 
el estilo fué el llamamiento para ocupar 
el Poder al partido radical, acaudillado por 
LeiTOux y  los partidos antirrepublicanos,

L a  toma de posesión del Poder por el 
Gobierno Lerroux-Gil Robles, en contra de 
la voluntad deJ pueblo, representada por 
los partidos republicanos, sotáalista y  co­
munista, es ya una declaración de gruerra 
al pueblo. N u c iro s  representantes, los re­
presentantes del Frente Popular, avisaron 
a l entonces prasideaite de la  República que 
el pueblo no .podía de ninguna manera ser 
gobernado por loa que desde el primer día  
venían boicoteando a  la República y  no ha­
bían aceptado nuestra Constitución,

A l no hacer caso el preádente, A lcalá  
Zamora, de los consejos del Frente Popu­
la r  y  ai exigir ios partidos antirrepublica­
nos el Poder y  concedérselo, fué un abuso 
de fuerza cometido por los entonces reac­
cionarios, que contaban con el apoyo moral 
y material del nefasto A lcalá Zamora.

Sabían ellos— porque ya se les había 
anunciado— que su  subida al Poder signi­
ficaba la  rebelión arm ada del pueblo, que 
veía en ellos, y  no se equivocaba, a  los ene­
migos de la  República y  a  los anuladores 
de nuestra Constitución.

Efeotlvamente, no hacen m ás que llegar 
al Poder, y  a  loa pocos meanentos empie­
zan a  suspenderse artículos de la  Consti­
tución; sabían ya  de antemano que sola­
mente podían gobernar anulando las liber­
tades del pueblo y  contando con la  fuerza 
del E jé rc ito .'A sí vemos levantarse en a r­
mas a Asturias y  Cataluña, las que son 
batidas y  reducidas no por el Ejército del 
pueblo, en el que no tenla-n confianza ab­
soluta los intrusos, sino por los legionarios 
que el país tiene en A frica  con el fin de 
evitar llevar a  sus propios hijos. A si ve­
mos por primera vez en la  Historia que 
para reducir al pueblo, único señor y  so­
berano de la  nación, el Gobierno de nues­
tro país trae a  éste las tropas mercenarias 
de Franco y  de M illán Astray.

Se sofoca él levantamiento justo y  le­
gal del pueblo, puesto que es en defensa 
de la Constitución y  régimen que él mis­
mo se ha dado y  nadie puede anfebatarle, 
y  nos damos cuenta de que en él Gobierno 
de ia nación no hay hombres, sino feroces 
criminales, que para seguir ostentando el 
Poder no ss han detenido ante ningún ase­
sinato; y  asi, sin formación de causa, sin 
emplear ninguna form a legal, ha ordenado 
una represión en Asturias que ha ciflmi- 
nado con t í  fusilam loito a  mansalva de 
una cantidad enorme de obreros, iTicluyea- 
do en muchos de los casos a  los padres,-a  
las esposas y  a  los hijos de las víctimas

Desde este momento queda declarada la  
guerrar pero la  guerra como la  entiende 
el pueblo: guerra de derecho: el pueblo no 
puede aceptar que el Gobierno de la  na­
ción esté compuesto por hombres cuyas m a­
nos, durante todo el bienio neg;ro, no han 
dejado de gotear sangre de su propia 
carne.

L lega tí 16 de febrero; se hacen las elec­
ciones, unas elecciones preñadas de ame- 
n£izas; por una parte, el pueblo, que no ha 
de -dejarse engañar, que ya  no escucha dis­
cursos. que ya no necesita que le conven­
zan; el pueblo está convencido; sabe a  qué 
va, sabe que tiene el derecho en sus m a­
nos y  que éste le v a  a  proporcionar el cas­
tigo contra los asesinos de sus hijos. Po r  
otra, los reaccionarios, los que amafian una 
serie de falsedades con el fin de ganar en 
las urnas y  dar -una sensación de Gobier­
no ccmstitucionai; todo es Inútil; a  pesar

de las amenazas, de la  fuerza armada v -ti I 
apoyo incondicional de los gobem aácj 
no hay posibilidad de vencer; el puew. ¿I 
ha lanzado a  depositar su voto ea niaiiíl 
la  derrota de los reaccionarios es fuim i^l 
te, completa, y  no les queda más
recurso para poderse salvar de la i que udI

igoomioijl
del mundo, cuando se pongan con toda ck.1 
ridad y  con toda ciase de pruebas al 
nocimiento del -público sus «¡menea mi 
chanchullos y  los robos efectuados ai pTI 
tado.

Y  es en la  fecha diel 17 al 19 de Mol
cuando provocan la  guerra, guerra drt f 
que es el crimen más monstruoso que » l  
pueda realizar en la  nadón, |

Pero el pueblo está despiert'i, está esw-l 
rando ya  que ello se produzca, y 000)0*111 
solo hombre se lanza a  la  caüc, y vBneel 
cómo en Madrid y  Barcelona, las priaj.| 
pales capi.tales de la nación, hacen morietl 
el polvo a loa sublevados, los aniquiiao, lo}| 
destrozan, se apoderan de sus iofes, ytodol 
él movimiento subversivo que.lu por uii*| 
dias paralizado casi; los faccioso.s estándes-| 
moralizados, perdidos ya; nosotros vemosl 
que es cuestión de días; pero nosotn» de¡.j 
conocemos en aquellos momentos el pacto] 
que los desaprensivos que intenlfui llama«| 
«nacionaliatas» tienen con el fasclo Intê | 
nacional. I

Y  es éste quien se apresta .Icfenderluj
y  comienza a  enviarles toda ciase de raa-l 
terial: aviones, tanques, fusiles, etc. EnloH'| 
ces empiezan nueetras históricas retbi-f 
das, los «chaqueteos», como común 
los conocemos: pero ¿ a qué deben i 
tos chaqueteos, a  qué es debido que el e»|  
migo vaya obteniendo -victoria sobre victo-l 
toria. y  se presente a  las mis-nas puerta] 
de la  capital de la  República? |

A  que no hay Ejército rcpiiblicano; a| 
que no hay armas p>ara loa bombres del] 
pueblo: a  que tampoco disponemos de mu-i 
niciones para 'las que tenemo.^: en uaapí'l 
labya, a  que mientras ellos tienen aviones,] 
tanques, cañones, fusiles y t-i Ja dase dtj 
material moderno de guerra, \ cuentan con] 
un Ejército disciplinado, no»-tfoa no eos-] 
tamos más que con nueatror peches; no] 
podemos hacer más que eseniar nueatn] 
tierra con nuestros propios ruprnt» y te] 
tenderla todo cuanto nos es pnsiUe; mw-J 
tros milicianos carecen de fu-eiles, y cuan-] 
do tienen fusil rto tienen munición; nuís-J 
tras fuerzas no tienen cohesióti; cada co-J 
lumna obra a  su antojo, y  todo ello m ]  
ventajas para el enemigo.

Pero empiezan a  llegar armas y empi 
zamos a  resistir más; nuesti"; retroceso vsl 
siendo m ás paulatino, hasta que UefaiW| 
al cinturón de la  capital. E-''.toDces toWj 
nos damos cuenta del pelig'.'; la pérdi«| 
de Madrid es la  pérdida de la guerra II 
en unos momentos se movilú;;; todo lo «*1  
no que hay en Madrid. Hacemos ® ®  
rededor una muralla de catT'': ¡«utotM n 
cuá-ntos caen!... Pero no cejamos. Mm o í 
es la  llave del triunfo; hay que defeDawi 
a  toda costa, y  ante él se estrellan las 1W| 
tes de Franco. Todos los i'lrededoreí «■  
Ma-drid están llenos de cadáveres I  
enemigos; pero cada dia que pasa n « I 
mos dando -cuenta de que el a v a o c e I  
ta  ha terminado. « ¡N o  pasarán!», es la I
signa, y  efectivamente, no ,
tes son diezmadas y se ven obllgaabriUlparar su ofenai-va. Por primera vez 
el sol de nuestra victoria.

M adrid ha resistido una vez; J
das las sucesivas, y  es aquí, en ■ ' 
donde hemos de sepultar para s>e P 
fascismo.

Después empezamos a  formar 
to regular, y  llegamos a 
enemigo en Arganda, Jorama y. ^  
to final de aqueUa etapa, 
donde huye despavorido el Ejércii 
italiano.

Y a  el enem igo se d a  cuenta dex a  ei enemigo se ua n
Ejército de Madrid, el Ejército dei 
es Invencible, y  dirige sus s
otroa frentes. M álaga, en donde íotros irentea. c .  —— - - ¡ji
las fuerzas de tierra •̂¡¡, j
escuadras italiana y  alemana F ''
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•™ ^ y 4 tíl  
obemain-' 
el pueMc fc 
•o en rasíti 
es fulminin I

que inl
iinominhl 

■ontodada.1 
>ebas al (».| 
■‘““«nea, su| 
ladoa al B. I

de juiiol 
íuerra civO,l 
uoso que sel

está espe.1 
■ y como ui| 
¡‘C, y venwl 
. las prind-L 
acen morterj 
-liquUao, losj 
iefea, y todo] 
la por intíl 
os estás des-| 
otros veraojj 
¡osotroa dee-j 
tos el pactaj 
tan llaniu«| 
fascio Intê |

defendEilmj 
lase de maJ 
. etc. Entrn-I 
'icas ret&i-l 
romCaraeiJij 
<' debes »1  

> que el eue-| 
nobre vlct̂ l 

:nas pu«tu|

uublicaso; i| 
■¡ombres 
■moa de mii-| 

en una pe-| 
nen avion9,l 
i'Ia clase dt| 
ouentan cml 
roa no coi-í 
pechos; no| 

dar DU«tnl 
¡'‘moa V dí-l 
osible; nu»l 
¡les, y euair| 
lición; nu« 
'ii: cada m-I 
jdo ello 90d|

■ Tcaisle t‘>'l 
1 Madrid, *1

siempre “I

Uie ella y la toman, no sólo por la  fuer- 
a de las amnas, sino aprovechándose de 
ma cosa corriente en esta gruerra y todas 
US civiles: la traición.

ijtoibién allí detenemos su ofensiva, y 
atonces giran su viata hacia « l  No-rbe y  
Tjmulan elementos y  m ás elementos para  

Enerarse de Bilbao. L a  ofensiva es dura; 
*^scuesta muchos miles de victimas, pero 
Ki cejan; ios «nacionalistas» necesitan de- 
CostrS'a Hitler y  MussoUni que avanzan, 
aaste lo que cueste, y  avanzan a  pesar 
' Ja heroica resistaicia de las Milicias 
,scas, Nosotros no tenemos mediosi de 

^darlas; la falta de comunicaciones nos 
dupide poderles pertrechar de material co- 
y  necesitan y de hombres para cubrir 
m  y  1̂ Su. palmo a  palmo peade- 

Bilbao.
rjfieatras tanto somos nosortros los que 
nprendeiüC'S la ofensiva, y  en pocos dias 
anos retroceder a  nuestros enemigos una 
ais de kilómetros y  nos apoderamos de 

^  infinidad de posiciones importantes.
Ejército cada día tiene más flr- 

Leza; ya -i» as sdlo un Ejército defensivo;
' e da pruebas de que está oapaoi'tado pa- 
, empleario en ofensivas de m ás enver- 
idura; el enemigo contraataca, pero se 

^ U a  coiiira nuestra resistencia, y  las 
Ms¡doDe,s conquistadas quedan en nuestro 
^er.
fimcían ••.i ofensiva nuevamente por el 
Porte. E si; vez su ob^tivo es Santander, 
jalmismi' tiempo iniciamos la  nuestra en 
bagón, Ca; Santander en pocos días, tam- 

nén en eat.: caso debido a  la  traición; pero 
* ¡otros he.n.os obtenido ventajas de mu- 

1, más importancia militar: nos apodera- 
pu de ceiv.a de 1.000 Mlómetros de terre- 
) en el fraile de Aragón y  llegamos don- 
i ellos no ¡KKilaai pensar: a  da toma de 

ttíchice, nu.lo de comunicaciones entre las 
wviscia' ¡ugonesas.
I Hemos p isado, 'pues, las dos primeras 

■ases de la guerra: la  de las retiradas y 
la de la coj.tención del enemigo, y  estamos 
|n la actueüdad en la  última, la  que ha 
le traemos la victoria. iEJIlos continúan 
|tacando por .tsturiaB. ¡AJi! Pero Asturias 

) es Santander. Su «tensiva tiene que ba- 
r a un Ejercito que los conoce, sabe que 
i entrada va' seguida de toda una serie 

le fusilamientos, y  el enemigo malgasta  
B fuerzas inútilmente. N i la Aviación, ni 
s catoneos, ni los furiosos ataques de In- 
uiteria son .-¡uficleaites para desalojar a  
a asturianos de sus posesiones. Asturias 

|Btá emulanao a Madrid, y  mientras, nos- 
res continuamos nuestro avance por tie- 

js  ai^onesas, a  pesar de que ellos han 
aorzado aquel frente y  también de su 

va modalidad de atacar con Aviación y 
filena, a  estas horas nuestro Ejército 
Praestá demostrando su  capacidad coiftba- 
i  á acercándose cada día m ás a la capital 
Iragonesa. ^
|T(^a nuesLia guerra está haciendo revi- 

la. de la Independencia de 1808; hoy 
o entonces derrotaremos a  los invaso- 

^iffúiendo nuestra tradl- 
fe árrojando a l invasor
lsn« ^ ’irra y  casti^ndo  a  los trai- 
Tnai ’ por  su  ambición per- 

han vendido a su patria.

n u estra  g u e r r a  e s  p o l i-
TIOA

Nucstí f  ^erra , que .por un lado es de 
I ^  invasión que en ella

alemanes e itaUanos, por otra 
[te M 'PoUtica. Todos sabemos
iwioa el iúcha no solamente defen- 
láa, T niii« patria, sino que, ade-
* esU función principal, lo que

el qup ^ P a f ia  es el régimen
a muMA ^ gobernarse las naciones 

| S ^ °  ®  '̂■‘«eslvo.
'■evocar fascismo está intentando
'a van ̂ guerras y  que todas 
‘ dsuocrít' “  contra los pequeños pai- 

*«i«a a ^  aislar unas
tas- átrandes naciones demo-
blica» o Ingiaterra y  la  Unión de

Somalistas Soviéticas.

En el número de hoy inicia­
mos una sección desde la que 
bajo el título «Cómo hemos de 
trabajar», vamos a comenzar 
una campaña de autocrítica y 
de orientación, de cuál es nues­
tro deber de soldados progre­
sivos y conscientes, de defen­
sores de la libertad y  la cul­
tura.

Tomando poi- modelo a una 
unidad dentro de nuestras Bri­
gadas, vamos a ver paralela­
mente, a las consideraciones de 
la situación en que se encuen- 
tre, qué es lo que hace y có­
mo lo hace. De aquí, y  siguien­
do una justa orientación, ve­
remos qué es lo que puede ha­
cer y  cómo lo puede llegar a 
conseguir.

Toda la colaboración vues­
tra de soldados, oficiales, jefes 
y comisarios, nos es absoluta­
mente precisa, y  esperamos 
que entre todos llevemos ade­
lante nuestra labor.

Los propósitos del fascismo internacio­
nal, por lo que respecta a  su  invasión en 
España, son los de acordonar a Francia 
por todas sus fronteras y  cerrar el paso 
a  ésta y  a  Inglaterra con sus colonias más 
principales; con eilo lograrían poder batir 
a  las dos por separado, ayudados por los 
fascistas aliados suyos que hay en cada 
una de las respectivas naciones; y  de esta 
form a dejar paso libre para  lanzarse con­
tra la XJ. R . S. S-, su enemigo principal 
y al que no se atreven a atacar por miedo 
a  ser destrozados.

Los países fascistas, que, como todos sá ­
banos, piensan en crear nuevos imperios 
como los de la  antigüedad, no quieren dar 
paso en sus filas a  los avances sociales; 
para ellos la  vida de los pueblos debe estar 
siempre en manos de unos cuantos, que, 
aprovechándose de los más, se apoderen de 
todas las riquezas del país; sólo ellos pue­
den gozar de la  vida, pues los demás están 
sujetos a vegetar como rebaños de corde­
ros que se  crían sólo y  eacclusivamente con 
el fin de que ellos puedan satisfacer su 
ambición.

¿ Qué significa para estos caníbales del 
capitalismo la vida de uno, mil, cien mil 
ni un millón de hombres? ¿Qué significa 
.para esa fiera, cuyas fauces siempre están 
hambrientas, la  Humanidad? L a  Humani­
dad, a  su  entender, nace sola y  exclusiva­
mente para servirles, para enriquecerles, 
para que con el sudor de las clases prole­
tarias. ellos .puedan saciar sus inmundos 
goces. ¿ Qué importa que un obrero no pue­
da dar de oomer & su familia, que vea que 
se le mueren los hijos por fa lta  de medios 
para cuidarlos? ¿Qué les importa ver a  
los hijos de sus obreros que han sido des­
trozados por sus máqtiinas, sucios, hara­
pientos, hambrientos, mendigando por la 
calle? ¿Qué significa todo esto para ellos? 
M íos son los "amos” ; por sus venas corre 
sangre diferente; creen tener derecho a  
unos p r iv i l^ o s  que les concede el cielo.
¿ Qué importa que la mayoría de ellos sean 
unos mentecatos? E l dinero, que debía ser­
v ir  para  adquirir inteligencia, cultura, hu­
manidad. en posesión de las clases capita­
listas sólo sirve para convertirles cada día 
más en seres insensibles que no viven más 
que para ellos y  cuya mente no desarrolla 
m ás que un pensamiento: que todos debe­
mos trabajar para que ellos puedan dis­
frutar.

A s i vemos que en cuanto el pueblo in­

tenta buscar un mejor bienestar, una vida 
m ás digna, m ás de acuerdo con la  natura­
leza, ellos se soliviantan, alegando que todo 
cuanto sea en beneficio de las ciases opri­
midas se les quita a elios. ¿Y  qué importa 
que tengan de sobra, que lo tiren, que lo 
despilfarren 7 Lo  necesario es tener a l tra­
bajador aherrojado, que no pueda moverse, 
que no pueda desarrollar su inteligencia; en 
una pajabra, que no pueda pensar, pckrque 
si piensa, descubre imnediatamente la tol- 
sa  posición de los ricos, se rebela, educa a 
sus compañeros, y  entonces llega lo  de hoy.

E l  proletario se da cuenta de que lo que 
da la tierra es para todos, de que todas 
las propiedades son latrocinios que se han 
hecho a  loa desvalidos, y  que la  verdadera 
ley. no la que han elaborado los capitaJis- 
tas, sino la verdadera, la  nuestra, les con­
cede el derecho a  recuperarlo, y  van por 
ello y  lo defienden a  todo trance, incluso 
con sus propias vidas, como lo estamos ha­
ciendo nosotros. En  este mundo no debe 
haber m ás que una ley, la única equitativa: 
trabajar para vivir y  vivir para trabajar.

Nuestra guerra es pulitlca porque en el 
transcurso de ella vamos reaüzando nues­
tras conquistas revolucionarias.

..i^í veracs cómo se reparte la tierra equi­
tativamente entre todos aquellos que la tra­
bajan; cómo las ‘industrias, los grandes ta­
l le ra , trabajan dirigidos por sus propios 
obreros, y  trabajan más y  mejor porque 
todo el rendimiento es para ellos; cómo 
desap^ecen las grandes Empresas que mo- 
noi>olizaban los servicios del agua, gas, 
electricidad y  otros, y  que, en general, ya 
■todos nos beneficiamos; porque figuraos a  
qué .precios fabulosos nos hubieran puesto 
todo s i aún tuviéramos que mantener a  los 
accionistas.

Además, no son sólo las conquistas de 
orden material, H ay también, y quizá m e­
rezcan que les prestemos muclia m ás aten­
ción, las de orden m oral; por ejemplo: Sa­
bemos que todos los ciudadanos tenemos 
los mismos derechos, que podemos pensar 
como queramos y  que nadie por ello nos 
molesta, nadie quiere hacernos cambiar de 
ideal; en ninguna cárcel encontramos .pre­
sos, ni corrientes ni igubernativos, por de­
litos sociales. (Quiero hacer a  'esto una 
aclaración, y es que los fascistas que tene­
mos en las cárceles no son presos polítioos, 
sino presos por delito de a lta traición; y 
ya veis si gobernamos democráticamente, 
que unos hombres a quienes aplicándoles 
la ley, justamente la ley, debíamos conde­
narles a  muerte, por ■un acceso de huma­
nidad, que en muchas ocasiones ya  nos ha 
sido perjudicial durante la guerra, nos con­
formamos con enceirarios en una cárcel y 
esperar los acontecimientos. O jalá  nuestros 
enemigos se hubieran ‘portado como nos­
otros, pues a'ún vivirían ■una cantidad enor­
me de miles de camaradas nuestros.)

En  cambio, volved los ojos al campo ene­
m igo y  ved lo que encontráis: sólo el de­
recho de la fuerza bruta; SjUí no se  res­
peta nada ni a  nadie; están volviendo a  
los tiempos de la fam osa leyenda negra de 
España, sobre la  que existen infinidad de 
obras, tanto aquí como en el extranjero; 
en tma .palabra concreta, no se respetan 
ni la  ■vida, ni la  mujeir, ni la  hacienda.

Es, pues, de todo punto necesario que 
con nuestra labor y  con nuestro triunfo 
asentemos de una vez para  siempre las 
victorias que el proletariado consigue; que 
nuestra lucha de ahora no sea estéril y 
que nuestra victoria sobre el fascismo sea 
tan definitiva que jam ás pueda intentar le­
vantarse.

Q U E  P E ItS IG U E  ElL FASC ISM O
IN T F J IN A C IO N A L  A Y U D A N D O  

A  LOS REIBELDES

Todos sabemos que no es la simpatía el 
motivo que guía a l fascio internacional a 
ayU'dar a  los rebeldes españolea; entre ellos 
no hay simpatía, sino intereses, y  éstos son

{Pasa  a  la página 3.)
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Varios momentos de la entrega de ban>

deras a los batallones p r im ero  y se

gundo de nuestra Brigada

.-•■I

'Yí--

«.V.
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